
Don Bosco y el Papa 
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Hacemos memoria de los encuentros que Don Bosco mantuvo con Pio IX con León 
XIII y de la importancia que éstos tuvieron en su obra.  
 
En un escrito del padre Francisco Cerruti (Memorie su Don Bosco) se lee el encuentro 
entre don Bosco y el cardenal Cayetano Alimonda, a la sazón arzobispo de Turín. El 
cardenal va a visitar al santo, que ya está muy grave en los últimos cuarenta días de 
su vida. Es el 23 de diciembre de 1887. 
 
Don Bosco se echa a llorar y le dice: “Yo he hecho todo lo que he podido; ahora que 
se haga la voluntad de Dios... Eminencia, he vivido tiempos difíciles... pero la autoridad 
del Papa... la autoridad del Papa... Le he dicho a monseñor Cagliero que le diga al 
Santo Padre que los salesianos están para defender la autoridad del Papa”. 
 
Don Bosco era consciente, en las postrimerías de su vida, del rol que habían jugado 
los Sumo Pontífices para la consolidación de su Congregación. Y de allí nace que todo 
aquel que siente en su latir el corazón de don Bosco experimente un sentido de 
“fidelidad al sucesor de Pedro y a su magisterio”. 
 
Don Bosco se ordenó sacerdote durante el pontificado de Gregorio XVI (1831-1846), y 
vivió su ministerio en Valdocco durante los pontificados de dos Papas: Pío IX (1846-
1878) y León XIII (1878-1903). 
 
Innumerables veces don Bosco habló a sus chicos del Papa, desde el día en que Pío 
IX huyó a Gaeta (1848) y en Valdocco se hizo una colecta de 33 francos para 
enviárselos. El Papa, con una carta de agradecimiento, les regaló a esos niños más de 
700 rosarios. 
 
En varias ocasiones se dirigió por escrito a estos dos Papas, pero fue en cuatro 
oportunidades que pudo mantener encuentros personales con ellos. 
 
 
Primer encuentro entre Don Bosco y Pío IX 
 
Urbano Rattazzi, siendo ministro de justicia presentó en 1854 a las cámaras un 
proyecto de ley contra los conventos, pidiendo la supresión en el reino sardo (el 
Piamonte) de varias órdenes religiosas. La ley fue definitivamente firmada por el rey en 
mayo de 1855. 
 
El 20 de marzo de 1857 el mismo Rattazzi, que acostumbraba a colaborar 
económicamente con el Oratorio, siendo en ese momento ministro del interior, le envió 
una carta a don Bosco anunciándole el regalo de un cuadro para la lotería que el santo 
estaba organizando. En el mes de mayo don Bosco va a visitar a Rattazzi, y allí se 
produce un diálogo que reproduce el padre Juan Bautista Lemoyne en las Memorias 
Biográficas. Rattazzi le dice a don Bosco: 
 
- “Si Usted llegara a faltar, ¿Qué sería de su obra? ¿Ha pensado Usted en ello? Y si 
no lo ha pensado, ¿Qué medidas piensa tomar para asegurar la continuidad de su 
institución..? A mi juicio, ya que no es del parecer  aprobar su Oratorio como una obra 
pía, debería usted elegir algunos laicos y sacerdotes de su confianza, y formar con 
ellos una sociedad en la que cada socio conserve sus derechos civiles, se sujete a las 
leyes del Estado, pague los impuestos, etc. Una asociación de ciudadanos libres que 
se unen y viven juntos con una finalidad benéfica”. 



 
Es importante tener en cuenta que Rattazzi representaba el ala izquierda de la política 
liberal y a los más enconados adversarios de la Iglesia; pero esas palabras del 
ministro le hicieron recordar el consejo que su obispo, monseñor Luis Fransoni, le dio 
en 1850: “¿Cómo hará usted don Bosco para seguir su obra? Usted es un mortal como 
todos los hombres y si no toma medidas el Oratorio morirá con usted...” 
 
¿No debían tomarse esos consejos como llegados del cielo, aunque provinieran de 
personas antagónicas?  Quien le daba el consejo era precisamente quien había 
dirigido la supresión de las congregaciones y órdenes religiosas en el Piamonte. 
Si nos atenemos a algunos documentos, Don Bosco consulta las Constituciones 
Religiosas de Bruno Lanteri y de Ludovico Pavoni, y redacta un borrador. Días más 
tarde parte para Roma a ver a Pío IX, quien podía decirle la última palabra. 
 
La audiencia se hizo efectiva el 9 de marzo de 1858. Don Bosco le expuso 
sintéticamente su obra en Turín, y el Papa lo bendijo, animándolo a continuar 
adelante, y a pensar en la posibilidad de fundar una institución religiosa, totalmente 
dedicada a Dios y al prójimo, fundada sobre la estabilidad de los votos y fuertemente 
compacta en torno al Papa y a su superior. ¡Las ideas de Pío IX respondían tanto a las 
preocupaciones de Fransoni y los consejos de Rattazzi, cuanto a su mentalidad y a 
sus propias expectativas! 
 
El padre Lemoyne habla en las Memorias Biográficas de un segundo encuentro entre 
don Bosco y Pío IX durante este viaje a Roma. Pero fue una audiencia semipública en 
la que experimentó el aprecio que el Papa le tenía: “Ayer - escribía - he tenido una 
audiencia con el Santo Padre, y su trato fue realmente  tan  bondadoso  como para 
confundir a cualquier persona... Me concedió todo lo que le pedí... también hay algo 
para Usted...”  Lo que don Bosco le había pedido eran varias indulgencias para sus 
chicos y para algunos colaboradores del Oratorio. 
 
Estos dos encuentros personales entre con el Papa tuvieron su inmediato resultado. A 
partir de ese momento sus principales interlocutores en Roma dejaron de ser los 
cardenales; ahora se dirigirá personalmente al Papa, con quien sentía una afinidad no 
sólo ideológica, sino también espiritual y temperamental. 
 
Pero hay algo más: el estímulo de Pío IX a pensar en una Congregación Religiosa 
comenzó a producir sus frutos. Llegado Don Bosco a Turín comienza a redactar el 
Reglamento de la Sociedad de San Francisco de Sales. Y el 18 de diciembre de 1859 
da origen a la Congregación Salesiana. 
 
 
Segundo encuentro de don Bosco con Pío IX 
 
En 1867 se realizan en Roma los festejos por el 18º centenario del martirio de San 
Pedro. Pío IX convocó a los obispos para un concilio ecuménico a celebrarse en el 
Vaticano a partir del 8 de diciembre de 1869, este concilio debía reflexionar y 
expedirse acerca de las ideas que pululaban en el ambiente y que amenazaban la vida 
de la Iglesia. 
 
En el mes de febrero de 1870, mientras los padres conciliares elevan a Pío IX el 
pedido de que sea tratado el tema de la infalibilidad, don Bosco, para quien los temas 
de la Iglesia eran de suma importancia, viaja otra vez a Roma, llegando en los 
momentos más agitados de la polémica en torno a la oportunidad de discutir el tema 
de la infalibilidad pontificia. Allí se encuentra con algunos obispos piamonteses que no 
eran muy favorables a la definición dogmática de la infalibilidad pontificia: su arzobispo 



monseñor Alejandro Riccardi di Netro lideraba este grupo de los contrarios. El mismo 
Lorenzo Gastaldi, sucesor de Riccardi, estaba perplejo: aunque sostenía la infalibilidad 
pontificia, temía que el Papa acabara arrinconando al colegio de los obispos, 
sucesores de los apóstoles, a quienes Jesucristo les había confiado la fe de la Iglesia. 
Sabemos por un testimonio del padre Giacomelli que don Bosco se reunió 
personalmente con Monseñor Gastaldi y lo convenció de que redactara una defensa 
de la infalibilidad. Luego de dicho encuentro Gastaldi le escribe al cardenal Patrizi una 
carta (Si adhuc tempestive) solicitándole “vehementemente introducir, lo más rápido 
posible, la proposición de una definición explícita sobre este asunto...” Esta posición 
explícita de Gastaldi, según algún historiador, le valió el episcopado de Turín (1871). 
 
En este viaje a Roma don Bosco logró entrevistarse y hablar con Pío IX en dos 
oportunidades. La primera personalmente la mañana del 8 de febrero en los 
despachos papales (¡hasta ese momento Pío IX no había recibido personalmente a 
ningún obispo llegado al Concilio!). En esa oportunidad don Bosco le expresó su 
posición favorable a la infalibilidad papal, al tiempo que Pío IX le preguntó su opinión 
sobre la actitud del Papa Honorio. Fue en esta entrevista que el Papa le ordenó poner 
por escrito lo que se llamarían las Memorias del Oratorio: “Bien, si es así, deje 
cualquier otra ocupación y póngase a escribir. Ahora ya no es sólo un consejo, es un 
mandato”. 
 
Días más tarde, don Bosco se encontró en pleno Concilio con Pío IX en una audiencia 
semipública el 12 (o ¿15?) de febrero. En esa ocasión le expresó al Papa su deseo de 
instalar una obra salesiana en Roma y el Papa le ofreció la iglesia de San Juan de la 
Pigna. 
 
 
El fallido tercer encuentro con Pío IX  
 
En diciembre de 1877 don Bosco, en el calor de su conflicto con monseñor Gastaldi, 
viaja Roma para entrevistarse con Pío IX. Su secretario, Joaquín Berto, narra los 
repetidos intentos por ser recibidos en audiencia por el Papa. Pero en Roma se había 
creado una barrera contra don Bosco. La audiencia nunca se pudo lograr. De cualquier 
manera, el Papa que tanto lo había apreciado y favorecido, fallecía el 7 de febrero de 
1878. Cinco días después don Bosco se acercó a venerar su cadáver expuesto en San 
Pedro, en la capilla del Santísimo Sacramento. Dentro de su corazón le revivieron los 
días que esperó en Roma y la angustia de no ser recibido por el Papa, a quien tanto 
había tenido como un padre afectuoso, tanto más que Pío IX sabía que don Bosco 
estaba en Roma y quería encontrarlo.  Sin embargo, vuelto a Turín escribe en el libro Il 
più bel fiore del Collegio Apostólico... en el que confiesa: “...al mirarlo no veía un 
cadáver, sino una persona que dormía apaciblemente. Su porte grave y majestuoso, 
su habitual sonrisa angelical hacían presentir que en cualquier momento su bendita 
lengua quisiese desatarse y comenzar  a  hablar”. (p 50). 
 
 
El encuentro con León XIII 
 
El 20 de febrero de 1878 fue elegido Papa el cardenal Joaquín Pecci, que tomó el 
nombre de León XIII. Dos días después don Bosco, que estaba todavía en Roma, le 
escribe a Miguel Rua: “Tenemos un Papa que se dice ser pariente de Sixto V. Yo creo 
que será un verdadero padre que devolverá las cosas a su estado normal...”.  Y no 
tarda en escribirle el mismo día una carta a León XIII expresándole su satisfacción por 
la rapidez con que se expidieron los cardenales y ofreciéndole “las fatigas, las 
preocupaciones, las vidas y los bienes de los salesianos, ya sea de Europa como de 
los misioneros en tierras extranjeras.”  Asimismo, le manifestaba que necesitaba su 



ayuda: “Esta congregación ha sido aconsejada, dirigida y aprobada por Pío IX de feliz 
memoria, pero sigue teniendo necesidad de la protección de Su Santidad a fin de 
poder lograr la estabilidad necesaria para promover la mayor gloria de Dios.” 
 
El año 1884 lo sorprende a don Bosco con la intención de enfrentar el último paso de 
lo que pensaba lograr para la Congregación Salesiana. León XIII, que estaba al tanto 
de los proyectos, le comentó  a la condesa de San Marzano: “El padre Juan Bosco nos 
ha pedido muchas cosas, difíciles y serias, pero nosotros le concederemos todo...” 
 
Don Bosco pretendía para los salesianos los mismos privilegios de los Oblatos de 
María, de los pasionistas, de los redentoristas y de los lazaristas. Ya Pío IX le había 
concedido algunos, pero “a título provisorio” y sólo “de viva voz”. 
 
El 14 de abril, día de Pascua, con su salud muy deteriorada, don Bosco llega a Roma. 
Necesitaba hablar con León XIII para obtener los privilegios deseados y para dar punto 
final al vicariato patagónico. 
 
La audiencia, sin embargo, tardó mucho en ser concedida, pero no por motivos del 
Papa, sino, según palabras de don Bosco al padre Juan Bautista Lemoyne, porque 
algunos personajes del Vaticano se le oponían. “Don Bosco está amargado, pero muy 
paciente”, escribió el mismo Lemoyne a Miguel Rua el 5 de abril. 
 
La audiencia tuvo lugar el 9 de mayo a las 11 horas. Allí expuso al Papa los nueve 
temas que tenía en la agenda y luego le presentó el pedido de los privilegios. León XIII 
lo trató con suma  condescendencia, también para paliar los disgustos por la larga 
espera. Finalmente concluyó: “Le voy a conceder todo lo que me pide. Véalo a 
monseñor Masotti, el secretario de la Congregación de los Obispos y Regulares... 
tanto más que ya no está en Turín el arzobispo Gastaldi... hasta ahora era difícil 
concederle lo que me pedía... La Santa Sede no se oponía a concederle todo lo que 
usted consideraba necesario. Usted se ha creído que nos oponíamos 
sistemáticamente a su congregación. ¡Oh, no! Son circunstancias independientes de 
nosotros... El Papa no siempre puede hacer lo que quiere... Don Bosco, yo lo amo, yo 
lo amo, yo lo amo... Yo soy todo para los salesianos... Yo soy el primero entre sus 
cooperadores... Sus enemigos son enemigos de Dios... Usted mismo don Bosco no 
sabe de la grandeza de su misión y todo el bien que ella va a traer a la Iglesia... Usted 
tiene como cometido demostrar al mundo que se puede ser buen cristiano y a la vez 
un buen u honesto ciudadano, que siempre es posible hacer un gran bien a la juventud 
pobre y abandonada sin ofender los intereses políticos y permaneciendo 
absolutamente como buenos católicos...”  (Eugenio Ceria, Memorias Biográficas XVII, 
pp 97-106). 
 
La audiencia había durado una hora y media. Ya de regreso Lemoyne le preguntó a 
don Bosco: 
- ¿Está contento, don Bosco? 
- Sí... ¡Qué bueno que es el Papa! A decir verdad, me faltaba solo esto. De lo 
contrario, ya no daba más.” 
 
 


